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La Candidatura de los Juegos Olímpicos de 
2030 en los Pirineos queda en el aire 

 

 

Que dos ciudades compartan una candidatura olímpica nunca se había dado en la 

historia de este evento deportivo. El Presidente del COE se empeñó en querer juntar a 

dos Comunidades distanciadas en 300 kilómetros para los Juegos de 2030. Al COI no 

le gustan tantas distancias, y más en un contexto de reducción de emisiones. 

Tampoco a las televisiones les hace mucha gracia tener que montar equipos en varias 

estaciones de esquí. Tampoco a los dos presidentes autonómicos les hace mucha 

gracia tener que entenderse.  

La Generalitat de Cataluña ha lamentado la “irresponsabilidad” del presidente 
de Aragón, Javier Lambán, al haber suspendido la reunión de mañana con el 
presidente catalán, Pere Aragonès, y acusan al dirigente aragonés de querer 
centrar el encuentro solo en los Juegos Olímpicos de Invierno de 2030. 
Ambos mandatarios políticos tenían previsto reunirse este viernes en Balaguer 
(Lleida), en un encuentro en el que debían abordar, entre otras cuestiones, la 
candidatura olímpica. 

Fuentes de la Generalitat han explicado a EFE que en la reunión estaba 
previsto tratar también la candidatura a los Juegos Olímpicos, pero Lambán 
quería centrarla “exclusivamente” en esa cuestión. Según dichas fuentes, el 
gobierno catalán considera una 

“irresponsabilidad” que Lambán haya declinado abordar otras cuestiones “que 
afectan el día a día de la ciudadanía de los dos territorios” 

La Generalitat acudía a esta reunión con la intención de tratar temas de 
diversos ámbitos y que se estaban trabajando entre ambos equipos, según 
las fuentes consultadas. Entre esas cuestiones, estaban los fondos europeos 



o los servicios compartidos entre ciudadanos de ambos lados de la frontera 
catalano-aragonesa, la de mayor longitud que tiene Cataluña con otra 
comunidad. También temas relativos a agricultura, trabajo, industria o sanidad, 
ya que, según recuerdan esas fuentes del gobierno catalán, la pandemia atacó 
con virulencia a las regiones situadas en esa frontera entre Cataluña y Aragón. 

Con “sorpresa” sobre la decisión “unilateral” de Lambán, la Generalitat rehusa 
hablar de un acuerdo para aplazamiento y deja en el aire decidir ella si habrá 
otra reunión y cuándo. En todo caso, dichas fuentes remarcan que la 
Generalitat “seguirá trabajando” en la candidatura Pirineus-Barcelona, a la 
espera de los resultados de la consulta y los trabajos técnicos. 

La intención de Cataluña de liderar en solitario una candidatura a los Juegos 
Olímpicos de Invierno, abierta a "colaboraciones" con otros territorios solo 
para algunas disciplinas, choca con la voluntad del Comité Olímpico 
Español de Alejandro Blanco y de la Comunidad autonómica de Aragón, de 
un proyecto conjunto y en pie de igualdad entre ambas comunidades. 

Se trata de una situación inédita en la historia del olimpismo, especialmente 
en la edición de invierno, en que las disciplinas de esquí alpino se hacen en 
una sola estación y suele haber otro complejo invernal para el resto de 
deportes de nieve. Así pasó en Vancouver 2010, donde una única ciudad se 
encargó de las ceremonias de apertura y clausura; acogió los evento de hielo, 
mientras que Whistler - Blackcomb  organizó las pruebas de esquí alpino. 
Cypress Mountain  acogió el freestyle y el snowboard. En Sochi-2014 
también hubo dos sedes, la del Parque Olímpico para las ceremonias y 
disciplinas de hielo, y Krasnaya Poliana para el esquí. MIentras que en Pekin-
2022 la capital china acoge los fiestas de apertura y cierre, y los deportes en 
pista cubierta, mientras que Yanqing y Zhangjiakou el resto de modalidades 
olímpicas. 

La candidatura de Barcelona-Pirineus comenzó como el intento de que por 
primera vez en la historia olímpica una misma ciudad acogiera la edición de 
verano y la de invierno. Por eso, la ciudad catalana concentraba las 
ceremonias de apertura y cierre, así como los deportes de hielo, mientras que 
para la Cerdanya se dejaba las disciplinas de nieve. 

En algún momento a Alejandro Blanco le pareció bien involucrar a Zaragoza y 
a las estaciones del Pirineo de Huesca. Esto no solo ha provocado una gran 
dispersión de sedes, ya que en Aragón también quieren alguna competición 
de esquí alpino, sino peleas entre ambas ciudades por temas como quien 
organiza la fiesta de clausura y quien la de cierre. Para eso se deberá duplicar 
instalaciones, lo que irremediablemente incrementará los costes. 

Dada la situación, y que otras candidatas como Sapporo (Japón) o Salt Lake 
City (Estados Unidos) presentan un proyecto más compacto uy bien visto por 
el COI, la opción de Pirineus-Barcelona o Pirineus-Pirineos-Barcelona-
Zaragoza nace directamente torpedeada. 

 


